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s^^z^.NA^^o
DE AGRICULTURA Y .A.RTES

Del Jueves x 5 de .^4gosto de i 8 0 5.

Descu$t^risiento de la piedra p^snez en el Reyno
de Granada. i

( Por I3. Simon de Rox,^as ^1©tncate. )

^ada dia t^e eonfirmo mas en el concepto de que no hay
en la Europa otro pais mas tavorecido de la naturaleza
que Granada, ni que presente objetos ^nas diversos y mas
importautes á la industria , al estudio y á la admiracion.
Por grs>rt^e ql!►e^>al^^^^^^^+r^ ^de tan pre^
ciosa provi.ncia por la serie de mi correspondencia , es
en realidad muy mezquina , porque no teniendo para dar
noticia de mis descubrimientos mas que aigunos rápidos
instantes, sucede que precisamente Fn las excursiones ma9

: Fste artículo y otros que irémos pubtican3o son extractados ds
la correspondencia del autor con el Real ,jardin Botsnico en que Ja sa-
biduría del Gobierno aCaba de darle uno de los tres principales des-
tinos para honor del establecimiento y de la ciencia ; pero no son
los que nos ha prometido , y de cuya importancia puede juigarse por
]a siguiente enumeracion de algunos: uso económico y medicinal de tas
plantas de Granada : calídades y usb de las tierra^ : alrernativa de fru-
tos y descanso del suelo : causas del atraso dc la Agricultura de Gra-
nada, y rne3ios de adel,antarla: voces tecnicas de la Agri ĉultura de Gra-
nada : paralelo de la peréza , y escasos conocimientos de sus accuales
labradores , y de la actividad é iñdustria de los Moros : cultivo de la
vid y arte de hacer el vino : monurnantos de la Agricultura Arabe
sa t^rtçuada : sobre pastos y frutos : sobre maderas : sobre el algodon:
sobre lp,s apQnos propios para aquel suelo : sobre el ganado vaeuno : so-
bre pesca , al^iste , grana , le^as , maiz , colrnenas ; y en suma sobte
quanto puede°'i^{star á la Agricultura de Granads:' '
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dichosas , de que vuelvo cargado de producciones útiles
y raras , me veo obligado á atender á ellas y dexar su
relacion para quando me halle mas desocupado. De- aquí
viene el sitencia de tr@s meses que.;duró mi excursion an-
terior : la pres^nte no es tan afortunsda , y sin embar-
go no^•'he deaado de descubrir objetos interesantes , y de
hacer observaciones que pueden inflúir mucho en el ade-
lantamiento de la Agricultura y del comercio , si restitui-
do á Madrid logro coa el auxilio de las luces de los ami-
gos y de los buenos libros d^ir una liisroria naturai de
Granada, capaz de hacer. valer sus.,riquezas y de excitar
sus 6abitantes á aprovecliarse de ellas.

Saliendo de Carbonera para Poniente por la playa, á me-
nos de medio quarto de hora del puebfo se encuentran
dos blrrancos muy pequeños y muy inmediatos , á que
siguen otros, que no siendo mayoces tarl^^sdi ►ó pueden ser
mas icistructivos. Reeorrí los dos pri^neros, cuyo lecho es
de piedra pomez, sin que s^pa^nos sobre qué descansa és-
ta , ni por consiguiente su grueso , que parece ha de ser
considerable, puesto que 1a parte que se descubre tiene
quatro var.^s. Seguu todas aparien^ias h_^. de extenderse
mucho, aut^que solo sea visible en .aqu^llos :dos barran-
cos, hallándose fuera de ellos cubierto con dos capas ó
estratos diierentes. El que descansa inmediatamente so-
bre el pomez es de una pudinga muy comun en esta cos-
ta , la clual se compone de cantos de quarzo muy arre-
dondeados ; de otros de porfido en bastante núrriero de
tezitos de pizarra comun, y algunas conchas como pzc-
11711í[1S , bucarditat , siendo el gluten ya calizo-arenisco,
ya arenísco-calizo , ya margojo-calizo-arenisco , y su
gr^aeso desde seis dedos á media vara. Está descubierto
eu muclios sitios por f:iltar el estrato superior que des-
cansa inmcdiatame^^te sobre é l. Este , que suele ser algo
mas grueso , es de una marga caliza ,$óza , porosa y
en.i u recida.

El pomez se prespnta ordinariamente de mala ó me-
diana calidad, segun se parece mas ó me:ios ^i una are-
nr.cca por no tener fibras ó por tencrlas ^}3i}y confusas;
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por cuya causa lo desconocí á primera vista , l^asta ha-
6er observado los poros y las fibras. Pero luego lo ha-
llé ya. en otros muchos rodalrtor muy excelente , muy fi-
6roso, ligero y cruxiente al pisarlo ó romperlo ; aun-
q^te siempre bastante tenaz. Esta última qualidad , y el
modo con que aquí se halla en un distrito nada volcáni-
co, hacen creer que es un depósito submarino , así como
los dos que lo cubren ; aunque sus agujeros ó huecos y
poros, su cruxido vidrioso, sus hilos y fibras, que pudie-
ran pa^ecer un poco fundidas y vidriosas , no dexan de
prestar fundamento para pensar de otro rnodo.

Hace mas notable nuestro pomez la substancia que lIe-
va en el segando barranquito , y que se distingue desde
luego por su color verdoso y lus.re de vidrio , por pre-
sentar rarísima fibra , por deshacerse casí entre los de-
dos con cruxido vidrioso , y por tier algo tnas pesada que
pomez y nada porosa. Ella forma como dcpósitos en el
pornez ( al qual pasa insentiiblemente ) de eXterl;jOR des-
conocida , porque sigue todavía por debaxo del terreno.

Lo que acaba de hacer intere5ante esta excursion son
las piedras liamadas ^rte^r^ c^^^-xuu^cha .abundancia y
sin úrd^n algun0 se li,^lian enibuti^^as en la última subs-
tancia desde un tamaño ca;i invi.,ible hasta el de una be-
Ifota gorda. Conservo á estas pi^dras el nombre que les dan
los de Carbonera , aprendido segun dicen de algunos ex--
trangeros que ]as extr^ten , con cuyo objeto han hecEro
dos 'o tres rarcndurillaa ú pequeúas excav^YCiones. Las pie-
dras ,^otnr nunca están cristaliz,tidas , se ven como en for-

ma de gotas r algo a^redonaeadas ó prolongadit:rs, alisa-
das y gris verdosas ; en ftn son una verdadera ob,iaiana
que pasa al pomez por el iuterniedio de la otra substan-
cia que hemos descrito , y eon la qual á ve^es casi se
cont•unde. Es notable quc los naturalcs no hayan siquie-
ra reparado en que tienen el pomez tan á cnano , dedi-
cándose á recoger los pcdazos que suele arrojar el mar,
y que segun parecc provienen cie los mis^nos barrancos.

i A nada se parece tanto como a unas gotas de vidrio artifcial.
gz
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En Cabo ^de Qatá se há encontrado tambien algun
pedazo de pomez que el mar habia arrojado entre la tor-
te de Vela Blanca,y el Castillo de S. Joseph, en los c31e-
tones de uaos cerros y Serrata bastante volcanizádos. Es-
ta Serrata ( llamada del Monsó ) y los cerros, son suma-
mente interesantes á la ciencia , principalmente á la His-
roria natural de los volcanes , por !as substancias minera-
ies que contienen , y los hechos geognosticos que presen-
tan.

No me detengo á hablar de los usos del pomez por
ser bien conocidos. Pueden ser mas 'importantes, y aburi-
dando tanto esta substancia no es dudoso que se multi-
pliquen. Omito por inoportunas las reflexiones que ofre-
een á estos hechos otras observaciones c}ue los ilustrarian
rnucho y la descripcion eompleta de las substaanae^ias^y ^u=
yas muestras conservo en mi ¢oleecion ;' ya^ 'tan rica so-
lamente con las producciones de Granada en todos ramos,
que darán materia para una larga historia natural de
tan importante provincia, .sin:que por teso pueda yo lison-
jearme de haberla exploradoi ►omo merece. Esta seria obra
de largos a15os y de uiucho^ hombres,

Cuncluszon del Áñil.I

3.ntluyendo tanto en la calidad del af1ll el clima y la
prep^iracion, y siendo ésta en todas partes rutinaria, con-
servan todos en el comercio el gradó de estimacion que
cada uno mereció al principio. Dase la preferencia sobre
quantos se conocen al de Guateuiala, que lfaman sobre-

sali^^ite ó de jqor, apreciándose los otros segun se le pare-
ée^t'tnas ó menos. El peso específico , la textura y el co-
lor surninistran caractéres suEicientes para distinguirlos. El
sobresalieqire ó de flnr de Guatemala sobrenada en el aĉua,

tiene uxia textura síngular , carece de cortezá G cáscara,
y pr^sent^a al exterior un color semejante al del centro.'
El ailil de la isla da Santo Domingo se semeja, al de flor

s Véase el ^eman. n. 4^9• Pa^• 27^•
^ Iá;. num. i83. tdm. VIII. pañ. s3.
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de Guatemaia : se maatiene tam6ien sobre el agua ; su
textura es compacta , su color no es taa^ vivo incli-

^ nándose un poco al castaño , y tiene corteza ó cáscara
azul de pizarra. Beneficiaase en ac^uella isla otros añiles
inferiores que todos se hunden en el agua, y se diferecu-
cian por el color de eobre , morado , blanco oscuro &c.
gue manifiestan frotándolos con un cuerpo duro. El aail
Caroline es^ de un color de pizarra oscuro , y sigue ea^
calidad al de color de cobre de Sa^nto D,orningo. Si re^iu-
cide .á. polvo se^ vierte sobre ét, agua hieviendo , a#^arece
en el espacio de veinte y quatro horas una nata cortezu-
da y blanca , difiriendo en esto de los añiles de Gua-
temala y de las Antillas que carecen de esta propiedad Se
conocen igualmente otros muchos añiles con los nombres
d^ los paises de su extraccion ; eoma. son el de Java , de
la Jamaica, de Africa, dife^enciándose nvas ó menos eu
los caractéres expresados.

Los pintores al terriple^ gastat^ el añil mezciándolo ya
con blanco para dar un hermoso color azul , ya ^on los
amarillos para un buen verde ; pero sin mezcla con otras
snstianci^s sfllarneuttc^ p^^l^r ^para una especie
de negro y bastante fuerte. No tiene uso alguno en
la^s pinturas al oleo , porque pierde mucha parte de su
bríllo y colorido , luego que se seca el a.ceyte. Comunica
asimismo al lienzo un viso amariltó, que muchos_ estimian.
Su principal uso es en la tintura ya mezclado con el pas--
tel , ya cot^ otras sustancias , gor cuyo medio se log.ra
variar al infinito Ias gradaciones de^ su color. Es muy su^
fciente el ^ a.fiit de cegunda y tercera clase para teñir la
seda ; y aunque pudiera aplicarse el sobresaliente de Gua-
temala , no corresponde la ventaja á su cre^ido. co,te.
Para las lanas sirve sin excepcion todo. añil ;. prefitrese
con todo eso por eeonomía el de Santo Domingo para
e^l fo^do azut que sirve de base al timte negro y por lu•-
xo el de Guatemsia, quP es el único que sirve par.a el bri-
llante azul celeste que tanto se aprecia en los pañós. Es
cierto quc es mas caro ; pero en compen,sacion presta
mas. tinte^ en iguates; cantida^ies c^ue los ^;^f^res y baratcrs.
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^ Todo el estudio de 1os que se han dedicado al arte de
teñir , ha sido consrantemente el fixar el color de manera
que sea permanente : q:!e conserve su viveza y resista á
las impresíones del ^+gua , del aceyte y de 1os ácidos.
Se han necesitado numerosos ^ experimentos para conseguír
con el añil tan ventajosos resultados, no siendo facil conci-
liar la viveza eon la duracion. El •áeido sulfúrico y el álcali
vol^ítil lo disuelven perfectamente sin alterar su color, sir-
viendo el primero para dar aquel hermosoazul•llamado de
Saxonia tan vistoso como fugaz ; y el seguiido para otro
menos brillante , pero mas fsrme. No nc^cesitan las materias
que se han de teñir, por,medio'del ácido sulfúrico n^as pre-
paracíon que la ordinaria de cocerlas, metiéndolas al ins-
taute en un baño mas ó menos cargado de la disolucion,
segun se quiere sea mas ó menos vivo , mas , ó menos
oscuro. A proporcion que la ^iisolucio^ ^ de que se hace
uso, es mas reciente, es menos firme el tinte ; pero tam-
hien si es muy añexa le da un viso verdoso , necesitán-
dose añadir alguna porcion de añil para restablecer el -co-
lor ]egítimo.

La, disolucion del álcali volátil es , como he diclzo,
la mas propia para fisar el'•añil, ..porque lo introduce
en la lana , que por su mayor afinidad con él lo retie-
ne , quedando libre el álcali y disipándose. Nada obsta
que al principio se manifieste un poco alterado el color,
porque al instante que el álcali se separa, se restablece,
permaneciendo indisoluble en el agua , en los aceytes y
en los ácidos.^No porque digamos dísolucíon de álcali vo-
látil , ha de entenderse que éste disuelve el añil . por sí
solo como el ácido sulfúrico , sino despues de ciertas pre-
paraciones, por cuyo medio se logra aquel tinte sólido y
permanente que se llama en eI comercio axul de tina. Se-
gun lqs varios modos de hacer la operacion y los pcínci-
pales in^redientes que ' se echan en las+. titrsa , así se les
dan diversas'de^nominaciones.

Ll.^manse' tinat ^en frio 'quando^ la operacion se reduce
á excitar una efervescencia sin valerse deI fuego. Yrepá-
ranse al intento dos disoluciones una de sulfate de hier-
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xo ( alcapárrosa ) en agua fria , y otra áe añil tambien en,
agua ; pero dexándola por tres horas al fuego. Mezclanse.
en la tina , y luego se echa en la composicion potasa ó
álcali fixo y cal apagada al ayre. Inmediatamente se esci-
ta una efervesceneia ,, durante la qual se desenvuelve el
álcali volátil combin^índose con el añil. Si el álcali no es
excesivo quedará la disolucion verde ; pero, si abunda ó el
añil estaba muy desleido. saldrá amarillo. Preparada la di-
sotueion verde, se echan en eila.los, texidos que se quie-
ren teñir, á los quales s^une perfectamente recobrando el
color azul íuego. que se disipa al ayre el álcali vol.ítil.

Quando la. operacion se hace en pequeño , bastará
onza y media de eada ingrediente ,, dos libras de agua
para la disolucion del sulfate, y una.y. media para la del
añil. Por esto se formará concepto. para hacer la opera-
cion en grande. Generalmente hablando las proporciones
en materia de tintes no sirven mas que de dar ideas pa-
ra que no haya necesidad de infinitas tentativas ; pero
siempre queda mucho que explorar en la práctica. El mis-
r^ao empresar.ia, es uíeu ha de_ fixarlas; á. fuerza de tenta-
tivas, porque tienéñ`t`^,rl"t^i"' ír^^^á^►r'circunstancias loca-
les , el agua , el ayre &c. que dar reglas precisas en estos
puntos no solo es inútil , sino perjudicial; pues resultan-
do mal la primera tentativa se suele abandonar un pro-
yecto que á dos ó tres mas corresponderia á las espe-
ranzas del autor. Precisamente sucede en la^ tinas en frio
desgraciarse muchas veces la operacion , porque depende
del estado de la atmósfera , aun quando se prevea el
inHuxo de otras causas. Se prefieren con, todo eso para
dar tinte á los géneros de, algodon y lino , pory+,e no
teniendo tanta ahnidad con el añil como la lana , es.ne-
cesario fixarlo á fuerza de exponer los texidvs al ayrc y
volverlos á la tina. Ya se dexa ver que si se hiciese en
las tinas calientes , se enfriaria al instante el caldo, se
eva,poraria inútílmente , se aumeritaria el ga^o, y serid
penosa la maniobra. ^

En las tittas de que hemos hablado, se hatte^nt' eferves-
cencia la disolucion del añil y es mas pronta ; en las de
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que vamns á tratar se hace por fermeritacion y es por con-
si$uiente mas ó meaos prolixa. Llámanse en general ti-
nas de fermeniacion. Segun la especie que se quiera exci-
tar, desde la ácida hasta la pútrida , asi varian los efec-
tos ; y como tiene cada una sus vrntajas y sus inconve-
nientes no se puede dar regla fixa.

Las tinas Ilamadas índicas se preparan- del modo si-
guiente. Luego que se hayan desjeido seis libras de ceni-
zas graveladas en quarenta eubos de agua , añadiendo
doce onzas de granzas de rubia , y seís libras de salvado
cocido , se ^incorporan con seis libras de añil, coeido y
batido en agua. Se dará baston á todos estos ingredientes,
tapando la caldera , y sosteniendo su calor por medio de
un fuego lento. Suele conc^airse la operacion en,el espa-
cio de 48 horas , meci^ndo para este efecto,-.dos ó tres
veces los ingredientes. Toma el bafto 'ú^ hermoso color
verde , cubierto de espema azuladá , va riando con man-
ctias de es^or como de cobre. Dos son Ios extremos que
perye.idican y debe^t, psecavet"se en estas preparaciones. El
pritnero que no exceda la porcion de .cen.izas, ó bien que
guardando estas la expresada proporeion, se disminuya la
del salvado .y rubia. Consxa la demasía del álkali fixo,
quando adquiere el baño un ^lor verde amarilloso, ó quan-
do al reconocer los géneros reñidos se nota que el azul
que han tomado se inclina á verdoso. Se corrige fácil-
mente este defe ►to , aumentanda la porcian de salvado y
rubia, que egcita^n nrtevstrn^^hte la ferrnencacion y produ-
cen el éaido necesario .para e.mbeber é inutilizar eI exceso
del álcali fixo superabundante.

Quando se min^oran las cenizas,^ ó•se aurnerrta la por-
ciom de saivado y grarvcas de rubia , se da en otro ex-
tremo • no znenos perjudicial. Se une en este caso una
parte ciel^ácido al álcali volátil que debiA disolver el añil,
causando la otra parte una ferm®ntacion primeramente
accida que ataaa xl añil , y luego pútrida que destruye
el cohr. Despide en semejantes circunstancias la tina un
oler suave ; totraa el baño ^ uh .color azul verdino ; se ma-
ni6e^sta •el .olor . ácido ^ y sigue todos sus tráLnites la fer-
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tnentacion pñtrida. Se remedian fáci(mente estos áefectos
por cnedio del álkali fixo que impide la putrefaccion, des-
embaraza á el álcali volátil, y deterrnina la disolucion del
añil.

Para la preparncion de las xinas á beneficio del •paJtel,
se verterán sQbre i So libras de pu^tet, y I^ de salvado I So
cubos de agua hirviendo en una tina de caber zoo cubos.
Estarán por espacio de tres horas en infusion estos ingre-
dientes, y en seguida se rellenará la tina con agua hir-
viendo y eon cocimierato de añil. Se mece el pastel , y
luego que se hayan pasado quatro horas y se haya repo-
sado la infusion, despedirá el baño un olor fuerte, y ad-
quirirá un color de hoja seca. fii se revuelve con el ernece-
dor el baño eu esta disposicion suben á la superficie mu-
chas ampollitas que ^se rompen brrvemente con estallido.
El olor que seguidamente se nota en la tina es dulzarron
y herbácco , volviéndose á breve rato dulce, soso fastidio-
sa, ó tal vez algun tanto ácido. Llegando la fermentacíon
á este punto ya no dan estallido las ampollas que toman
un color azul mas ó menos obscuro, y nadan sobre el agka
eamó la `^spuím^í ^let a►^áC^^é^t^^B#°'l^f^ es eomo gra-
sirnto al tacto, y de un color: verde amari(lento. Si se hun-
de^:.el mecedor en la tina , y se alza cuidxdosamente para n^o
ertturbíar el caldo , se observa que el añil sube y espu-
mea , depositando un residuo mas amarillo que en lo res-
tante c•iel ^baño. Dexadas reposar algunas gotas de esta cíi-
solucion, se.pondrán verdosas ai pronto; pero perderán con
brevedad su transparencia volviéndose de un color azulado.
Fchan caI en el baño para• moderar la fermentacion que
ha llegado ya á este punto. Se drxará de echar mas cal lue-
go que se manifieste el olor particular que exhala el ál-
cali wmlátil ; pero ^sino se dará baston por dos ó tres e^e-
ces á cada cinco ó seis horas , añaaliendo nuevamente cal,
si ha cesado el olor aicalino , hasta tanto que predomine
xuevamente el álcali volátil.

^ Sc. ataja la fermentacion en este grado por espacio cíe
un dia,• y^" ^i0. seguída puede beneficiarse .el rinte• .^.os e':rc-
tos se inrroducen ^ tres veces al dia en la tina dando bas-
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ton á la disolucion luego que se han sac$do del baño; y
añadiendo cal solamente yuando el olor del álcali volatil
no se percibe ya ; advirtienao que á medida que va de-
cayendo el calor de la fermentacion, dísminuye y se cnino-
ra el olor del álkali voletil.

Sirve esta preparacion _para ]os tintes el espacio de
quatro ó cinco dias seguido^ , aumentando la dosis de cal
á cada z4 horas, con fas mismas precauciones que se han
espresado, y en la canti.íad.proporciottada para que que-
de el baño en su punto conveniente. En vista de que á
cada inmersion de los efectos baxa el calor , se ir^ en
la misma proporcion disminuyendo la porcion de cal,
que en al$unos casos en el quarto. dia, y,siempre en el
quinto no es ya necesaria para aplicar el tinte. Es opor-
tuno , despues de esta época, calentar la. tiua eon un
fuego lento , por quanto ha perdiao^ ya todo su calor.

La preparacion tnas sencilla de todas es la que se ha-
ce con orines. Redúcete á disolver en ellos el añil dexán-
dolo fermentar, ^ aña^ien^io aigunos ácidos ^ra sólidos ya
líquidos que pPoáucen una efervescencia con ei álcali.

Tíenen cl primer lugar Ias tinas preparadas con el au^
xilio del paited ; el segundo las que se beneficiat^ con los
orines, y el último las tinas en frio,.; por razon de ser
menos sólido el tinte , á pesar de que la disolucion del
añil es mas perfecta que en las tinas índicas.

Tales son los resultadps de mís^ experimentos y estu-
dio acerca del cultivo^ del añil , su extraccion y aplica'cio-
nes mas comunes. EI buen suceso que han renido mis en-
sayos en Aranjuez ,. me háce creer que puede introdu-
cirse con ventajas muy_ considerables e,ta planta en nues-
tra Agricultura , y solo siento que por falta de semillas =
no haya podido adelantar en e^te ramo todo lo que deseo
y me propongo hacer en adelante.

i D. Francisco Antonio Zea, Gefe y primer Profesor del Real Jar-
din Rotánico , ha he^ho ^ América eatre otros encargos importantes
á nuestra Agricultura él de sennillas de muchas especies de añil en can-
tidad considerabl8 para repartir en !n Península.
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Cont inuacion del cultivo general deiárboles frutales.

Tiempo de ,podar.

Se pueden podar los árboles , desde que en el otoño
pierden la hoja hasta que por la primavera se pone la
savia en movimíento ; pero se suspenderá en tiempo de
yelos y lluvias : advirtiendo que los de. madera dura de-
ben podarse los primeros , dexando los de madera blan-
da y esponjosa . hasta febrero ó ♦ principios de marzo , y
empe2ando•entónces por los viejos , débiles y enfermos.

, Para toda•poda ó monda deberá usarse de instrumen-
tos bien cortantes. - Si fuere necesario cortar alguna rama
gruesa podr.^ usarse de escoplo y maao ó de síerra ; pe-
ro con la precaucion de untar su hoja_eon sebo para que
no se caliente , y la de pulir inmediatamente , los cortes
con instrumento afilado , dexándolos muy lisos y con
el declive necesario los de ramas verticales , y redondos
los de las laterales que le tendrán naturalmente, y sien-
do así menor la herida se curarán mas presto. Y para
evitar lc^^^ da^,os:,^^^,;^^^1 sol _ X el ayre podrian
ocasiondr, se cubrir:ín con una pastá. ►ompuesta de te-
rebintina , pez y ceniza ó tierra gredosa : ó con otra mas
facil , pronta y cócnoda , cotnpuesta de tierra gredosa ó
ceniza , boñiga de vaca y cal , todo . bien mezclado.

Operacion de despimpóllar.

Esta operacion ' tomada del cultivo de las viñas , y
aplicada á los árbo(es , se hace sin auxilio de hierro : bas-
ta la accion de los dedos ; y es , preferible por s^r n^as
pronta y mas.completa : de: modo que no nacen nuevos

• brotes, sucediendo.lo contrario haciéndola con navaja ó
con las u6as ; pues rara vez dexan de nacer algunas ra-
millas de los rudimento5 que quedan. en las rarnas madres.

Los árboles podados procuran recuperar sus pérdi-
das , y si las fuerzas les ayudan se hallarán á fines de
abril con mayor número de ramas que antes de la po-
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da. Para precaver la confusion que ocasionaria esta mul-
titud de pimpollos deberán quitarse desde luego todos los
que puedan perjudicar á la forma y fecundidad del árbol:
tales son i^ los que nacen con direccion al frente ó á
la espalda , con la qual jamas podrán subsistir : 24 los
que salgan de las ramas viejas ó de1 tronco., las quales
se deberán mirar como ramas de madera falsa ^ á menos
que se cansideren necesarias para llenar algun hueco,
reemplazar alguna rama desfrutada,. ó renovar algun ár-
bol vie;jo , en euyos casos se conservarán y gobernarán
con estas miras : y 34 los que nazcan dobles ó- triples
de un mismo nudo , reduciéndolos á uno solo, y el me-
jor situado y acondicionado.

Pero esta operacion solo_ es como preludio de 1a que
se hace á fines de mayo ó principios de junio.,. á tiem-
po que ha quajado ya la fruta , y se halla iibre de los
mayores peligros. Por este tiempo casi todos los pimpo-
llos se habrán dtsenvuelto 'por todas partes , y habrán
crecido bastante parz que se pueda distinguir su carácter
y determíaar el.^á+atino dt cada uttó: t4 si la mayor par-
te de las yemas de una rama leñosa han brotado, guar-
neciéndola de muchas ramiilas, se cons^rvaráa las de la
eatremidad, y orras dos. ácia lo baxo las mejor situadas y
a►on.dicioaa^ias , y se sugrimirán. las. demas.

2^ Sĉpóngase que una rama fructifera ha quajado
fruta sin producir pimpollo alguno , ó que ha producido
pi ‚npollos sin quajar fruta ^ ó qae está guarnecida de fru-
ta y pimpollos. En los dos primeros casos se cortará por
encima de Ia segunda `yema ó segundo pimpollo. Pero
en. el tercero se debe observar si la fruta ha quajado en
la baxo , en el medio, ó por toda la estension de la ra-
ma en poca, ó en mucha cantidad. Si solo han quajsdo
de tres á quatro se conservarán todas, y si muchas aaas
se reducirán al número conveniente , segun la fuerza d.el
árbol y la ealidad de la fruta : ba^tutdo por exempl;o
q,uatro abrideros ^ peras , manza,nas ó albaricoques de las
eƒpecies grandes. Se conservarán las frutas que quajen a1
nacimiento de las r,amas, con preferencia á las. que l^ayan
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quajado ácia la extremidad ; y quanclo quajen éti la mis-
ma yema dos de las que tienen el pezon corto se qui-
tará la mas endeble sin maltratar 1a otra. Heciia la elec-
cion de la fruta y suprirl^iida la superabundante , se cor--
tar$ la rama frutifera por encima del brote que se hallo
al lado , ó sobre la fruta mas alta , y se despuntará és-
te con las uñas ; y si fuesen dos nacidos de una misma
yema , se quitará d mas endeble. Quando por debaxo de
lá fruta' hubiesen brot^d'o álgutios pianpollas , se suprimi-
rán todos á ñd ser riecesarios 13ára 1%biatr ^.lgt^ñ `txuec^i

3° Qlxárldo algun pi^npollo se manilieste chupon se
debe suprimir, á^no recelarse que las ramas vecinas he-
tedando su sustancia , hereden tambien su fuerza y de-
generen ; en cuyo caso ^e 'despuntará sobre la quinta ó
sexta yema , procurando st^jetarle por l•as med^as que
quedan indicados.
^ q.° Las ramillas frutiferas deben conserv'arse ccmo
en Ia poda.

Nota i? Se despimpollará con mas ó menos rigor se-
^un^lá ^dad y^.fserzá de lps ^boles : esto^es, á un árbol
v:ejo ^ cad^éhre; .sé`'^Có^sé^•vara p ^^``ftc4^a , ^y soIamenté
los m^iores pimpolios , suhrimiendo los demas luego que
se pueda hacer la eleccion, á ftn de que no consurnan
inúrilmente la savia : y al contrario en Ios árboles nue-
vó ► y vigorosos se conservará mas fruta , y soLo se su-
^irimirá'n los pimpo(los mal situados retardando la ope-^
racion.

Nota a,?^ El lado del árbol mas fuerte se despimpo(ía
mas que el endeble ,^para que 1os pimpollos conserv<<dos
en la ° parte vigorosa queden mas expuestos al sol y al
ayre , y la transpiracion y la dureaa de las cap^is l^fiosas
maderen su ext^nsion ; y para que privando á la savia de
rnuchas de las salidas, se vea obligada á retiuir á^ la par-
te débiL

Nota 3^ Se cortar,an Ias ramas acometidas de goma,
grangrena , ú otra entérrnedad por deb:^xo de la p:irte
dx^t.^tla.

Las ventaj^s d#cl c^espiurpoílar s^ com^renden faci[-
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mente. Ademas de las que Iograrán la fruta y brotes cen-
servados , se faciliran las operaciones suc^sivas, y^e pre-
para y simptitica la poda de ínvierno ; pero siendo ope-
racion casi tan necesaria epmo aquel[a requiere ^oea^ me-
tttl9 ateucion ^ inteligencia.

Enfermedadef ae lor árboler.

Los vegetales están sujetos camo los animates á en-
fer^nedades y accid;entes ; y expuesras á los daños é in-
sultos de una multirud de,.insectos y_otros animales conju-
rados contra su fecundidad , su salud y su vida.

La arrrarillez es una enfermedad comun á todos los
árbo(es : y las principales causas son Ia tierra cansada
y t]aca, sin fondo, tnuy seca ó muy húmeda c^^ é,^.,..f .,
impenetrable á las lluvias : la arcíl,j^k ó^,q^a ixíineiiiata á
las raices ^ las borcnigas , los ^ topos y ratones , gangre--
na en las raices y rroncos , plantacion demasiado pro-
fnnda. ; , , ñ ^ ^ ^

Conocida la ^causa es Ftcil eI remedio. No hallán-
dosc el mai en el cuerpa de^: árbo[ debe buscarse en sus
raice¢ y y áplicar la curaçion segun Ios casos : á saber,
las labores , 1os abonos , la rónova►ipa de tierras , los
riegos , las zanjas para desaguar &c.

Los perales .inxertos en lnembrillo amarillean siem-
pre en ciertas tierras 4auu.qt^e ;pare^^an .buenas, y no hay
mas remedio que el de arrancarlos, y^plantar otros in-
xertos ea patrones de su misma especie , que son mas
vigoroso^ y se acomodan mejor á qualquier terreno.

La lepra es enfenx^e^iad peculiar de los abrideros y
melócotoraes, y gue algunas veces acomete tambien á los
xlbarieoques y cirue(os , cubráer^d,p _las hojas los brotes y
frytas, dG u.z i^ello .farinoso blan►o. E.^ta enfer ĉpedad se
mariiiesta prirnero en las tíltimas hojas y las extremida-
des d^ los brotes , y se exriende sucesívamente hasta su
nacimiento.

L.os el^c*os son la caida anticipada de las hojas, la
ruina de las ^^ernas a la p^rdida de las extrem^lades de
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los brotes , y por últitno ia rnuérte del árbol , si la en-
fermedad repite por algunos atios sin ceder á los reme-
dios.

Se , ignoran las c^rzsas de esta enfermedad , y por
consiguiente es imppsible aplic^.r retnedio seguro. El pa-
liativo mas eficaz que hasta aquí se ha: encontrddo es re-
novar la tierra , regarla con agua bien cargada de sus-
tancia de estiercol , y despuntar los brotes enfertnus por
encima de: una yema muy sana.:: -:^.. ^ _, _

I:a, ^Vleloju::es^:.tamtbiea enfertn^d psCu}iisr ^á,1os abti-
deros y trielocotones. Por la primavera se hihchan, arru-
gan, retuercen ;n. desfiguran las hojas y brotes, cubrién-
dose de un polvillo sucio glutinoso y tx^eloso que atrae
gran , n^ítnErn de pulgones y, .b.ormigas á chugarle , y los
^kectos son la pérdida de hoj^s ^+? 1'rwta f,.la _ ruixra dz las
yernas:, y^ .por .con^siguiei^te de la cosecha del ar^ó veni :
derQ. . . , . .

Se ignoran las causas atribuyéndose á una alternativa
de calor y frio con cierta disposicion en los árboles: pues
s^^:nota que acometa á unos. dexando á otros. No hay
xert^cáio r►e^rir► F-^itr^neede~^i^+ia^td^, +^pee^: se^^e^itar.ít;
en gran parre los malos electos de el;a , cortaudo pron-
t^une;ntc la parte de los brotes que se halle acometida
del pulgon , y quitando todas las 12ojas á excepcion de.
las tnas necesarias pata abrigar la fruta..
,. ,^,a. Goma, es asitnismó en#r:.rtnedad pecuiiar de los fru-
tales de hueso , y sus etéctos son la muerte de las ratnas
acptnetidas por ella, si la da tiempo de gangrenarlas.

Las causas son excesi.va abundancia de savia; desbr-
den en su cir^ulacion ; alternativa de calor y frio ; he-
^i.ias mal curadas ú heclias en tietx^pos de yelos 6 cie gran
calor ; y alguuas. veces cierta acrimonia ó calidad corrosi-
va de la savia.. . .

Los re^nedios son segun las causas : una ^ inci+ion 1on-
gitudinal en la corteza para facilitar la erupcion del xu-
go supc;rabundante : la renovacion y abono de las tierras:
quitar prontamente la goina : cortar por lo vivo las p;^r-
tes da^íadas, cub,^iendp .las heridas con una. pasta dc tier.
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ra gredosa ó c^niza , boñiga de vacas y cat bien tnezcla^
da Scc.

Las ^angrenas, úlceras y lagrimales se curan tambien
^oa la amputacion por lo vivo de las partes dañadas , y
la aplicacion de^ la cnisma : pas;a ; la qua! sicve igualmen^
te pára ^ las contusiones ^ y hendeduras ,de corteza. Los
abrideros y tnelocotones por lo comun crecen y víven po-
co. Su savia demasiadamente viseosa , y la dureza de su
corteza dificil de dilatarse. son lxs :^^eausas^^ áe au. eorta vi-
da y a^cáso - de : las énFeratedades antecedentes ; pero se
conseguírá alargársela con.l,a operacion ^siguiente.

Quando '^os atrbolitds:llégnen ai grueso de un bastoa
regular se les hará una ó dos incisiones , segun su tama-
C^o , en la corteza que penetren hasta cerca de lo vivo de
la madera con la punta de una navaja° ^uuy co^^rt+s^t
corríéndola rectamente , ó siguiend^ ^,^^ ^el ár-
bol desde el nacimieato de las 'ratmas hasta lo mas baxo
del tros^►o. Estas incisiones se repetirán ca.a.a segundo ó
tercer año , siempre en distintar. .part,asa c^l: tronco ; y
descargúados! pflr^ ^ltas 1os árboles dei svperfluo y na•-
ci^^o xugo víscos;o , y di(atándose con faGilidad . la corteza
tendran larga vida, p prodúcírán; abundante y sazoma-
tio fruto. ^ °

Las mismas incisiones serán siempre muy convenien-
tes y un eficaz preservativo para todos los demas fruta-
les de hueso y gomosáç : principalmente para guindos y
cerezos.'Tienen tiodos estos árba^les la!.corteza exterior co=
riacea y formada en anillos circulares ; y como no cede
facilcnente y crece la madera la aprieta de tal modo que
interrumpiéndose el curso de la savía , se agrupa y cor-
r'ompe , comuníca su corrupcion á la que sube , rompe
con una fue^ate t y=de resultas. se ;lsvanta la corteza si-
guiéndose la muerre del árbol. Sucede esto. por loa comuct
á lós 'tttas vigoros^os-, y puede decirse qn^ .mueren aho-
gados en sa^ misrna savia. Se concluirá.

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO,


